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Toda obra es fruto de muchas casualidades. La casualidad de coincidir 
con las personas con quienes compartimos el alimento y la palabra en 

Araracuara y en Chukik . La casualidad de haber convergido en la pista del 
aeropuerto de Araracuara con buena parte de las personas que conforman 
este grupo de trabajo interdisciplinar y cuyo diálogo empieza a materializarse 
en obras, máxima que aprendimos con la gente de centro y que considera que 
el diálogo debe conducir siempre a la acción.

Queremos brindar un especial agradecimiento a Aurelio Suárez por compartir 
un pedacito del conocimiento que recogió a lo largo de su vida con el pueblo 
féenem na’a, a quien también pertenece este relato.

A los profesores de la Universidad Nacional de Colombia Juan Álvaro Echeverri 
y Nubia Matta por la retroalimentación que cada uno brindó a este documento 
y por las diversas conversaciones que lo nutrieron, así como al grupo de ilustra-
ción científica GEDIC, que permitió hacer más atractiva esta obra a todo tipo 
de públicos, a través de las ilustraciones de las especies representadas en el relato.

Finalmente, queremos agradecer a Bienestar de la Facultad de Ciencias y al 
Programa Gestión de Proyectos del Área de Acompañamiento Integral de 
Bienestar sede Bogotá, por su apoyo en la elaboración de la segunda edición 
de esta publicación. 
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En el marco del proyecto de investigación dirigido por la profesora Consuelo de 
Vengoechea “Memoria oral y prácticas propias de uso y fortalecimiento de la 

lengua muinane en la Amazonia colombiana” asociado a la beca de investigación 
Orlando Fals Borda 2017 de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad 
Nacional de Colombia, el 20 de septiembre de 2018 nos encontrábamos en la maloca 
de dos estantillos del finado José Daniel Suárez junto a su tío, Aurelio Suárez, 
ambos hombres del pueblo féenem na’a del clan k m jo ‘Gente de Maguaré’. 
Nuestra conversación versó principalmente sobre la importancia de la lengua 
propia y su aprendizaje en el ámbito familiar:

— ¿Cómo inicia el proceso de aprendizaje de la lengua propia? —le pre-
guntamos

— Preguntando —respondió enfáticamente Aurelio.

— El niño no habla, no invoca, pero él ya entiende. Usted le dice níga’  
[‘cabeza’], áay  [‘ojo’], n j mée’u [‘oreja’], hasta que él va a ir expresando. 
Pero si usted le dice su cabeza, su ojo, su oreja, entonces después vamos a 
decir que “¿por qué no habla el idioma?”: pues porque usted le enseñó así, 
en español. Eso debe partir desde ahí, desde el hogar —dijo.

Aurelio empezó a explicar cómo enseñan y crían los otros animales a sus hijos y 
por qué nosotros, seres humanos, deberíamos hacer lo mismo que, por ejemplo, el 
picón, también conocido como tucán (Ramphastos tucanus). La hembra de picón 
está calentando a su huevo mientras que el macho se pasa toda la mañana y toda la 
tarde cantando chi’o kai kai kai v  v  v  chi’o kai kai kai v  v  v . Aurelio señala que este 
sonido está presente en una canción y que remite a un indicador ecológico según el 
cual las cosechas de milpesillo (Oenocarpus bacaba) y milpeso (Oenocarpus bataua 
var. bataua) se acabaron y por este motivo el picón está llorando. La canción que nos 
entonó Aurelio versa de la siguiente manera:

INTRODUCCIÓN
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1.  tatága’i‘o fachukúu’i chi’o kai kai kai

2. takúume’e fachukúu’i chi’o kai kai kai

1. mi milpesillo se acabó (sonido del picón)

2. mi milpeso se acabó (sonido del picón)

Sin embargo, cuando el picón canta solamente kai kai kai lo que las personas 
infieren es que el picón le está enseñando cómo cantar a sus crías antes de que 
los huevos eclosionen. Cuando los huevos revientan, el picón deja de cantar y 
se mantiene en silencio para comer. —Por eso, cuando uno está comiendo debe 
estar callado —aconseja Aurelio. Así nos introduce al aprendizaje de la lengua 
propia, aprendizaje al que deben inducir a los infantes desde cada uno de sus 
hogares. Sin embargo, Aurelio advierte que ya no se les habla a los niños y niñas 
como lo hacen los picones a sus crías, ya no se les alienta a remedar como las aves, 
sino que el canasto que constituye el cuerpo y el pensamiento de cada uno de esos 
niños se empieza a llenar con las palabras y las sustancias del blanco, al igual que 
con su idioma. —Hoy los niños tienen borrador, tienen una regla, tienen un taja-
lápiz así. Está el chocolate, está el fríjol, está el pan, está la galleta, está la gaseosa. 
Entonces sí ve cómo estamos alimentando la lengua español —nos dice Aurelio.

Este panorama bajo el cual se encuentran, no solo el pueblo féenem na’a, sino la 
mayoría de los grupos indígenas en Colombia, lleva a la reducción del uso de la 
lengua propia y a su confinamiento a cada vez menos espacios de uso. Cuando 
una lengua se extingue, se pierde una de las posibilidades que las personas han 
hallado para describir y relacionarse de una manera particular con el mundo. 
—Sí ve cómo estamos alimentando la lengua español” —nos comenta Aurelio al 
final de nuestra conversación, haciendo énfasis en las distintas prácticas ajenas a la 
comunidad que ocupan el tiempo de los niños y niñas que cada vez “tienen menos 
oportunidades para ir a la chagra, hacer un paseo, recibir consejos, escuchar un 
cuento, participar de un baile, etc.” (Mahecha, 2015)”.

De esta manera, el presente texto es una iniciativa que pretende contribuir a 
cerrar un poco el abismo existente entre el conocimiento del blanco y el cono-
cimiento del indígena, tomando elementos de ambos para construir una guía 
etnobiológica a partir de una narración contada por Aurelio Suárez, mayor 
féenem na’a del clan k m jo Gente de Maguaré. El propósito de esta guía es 
fomentar la escritura, el aprendizaje de la lengua y el conocimiento del terri-
torio. Así mismo busca dar a conocer parte de la diversidad biológica de la 
región y promover la protección y transmisión del sistema de conocimientos 
y manejo indígena de esta diversidad.
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El conocimiento indígena no se encuentra organizado ni fraccionado a la manera 
de museo (planta baja: Naturaleza; segunda planta: Cultura), como dice Descola 
(2011); en ese sentido, no separa al ser humano de la naturaleza y, por lo tanto, la 
naturaleza no aparece como un objeto separado, sino que hace parte de un mismo 
cuerpo al que también pertenece el ser humano. Procuramos, en esta guía, rela-
cionar dicho relato en lengua con el conocimiento específico de la diversidad de 
fauna acuática presente en la narración de Aurelio, a través de una serie de ilustra-
ciones biológicas acompañadas de la historia natural de los animales representados. 

Igualmente ofrecemos una serie de ilustraciones que dan cuenta, de una manera 
distinta, de acercarse al mundo en el que los animales son también personas y en 
el que sus acciones derivan en consejos para los verdaderos seres humanos con 
los que han de formar y realizar el cuido de los miembros de una familia. Esta 
serie de consejos y prescripciones provienen del abuelo creador, quien les entregó 
una palabra de tabaco, de coca, de trabajo que hay que endulzar con manicuera, 
bebida obtenida a partir de la yuca dulce. De ahí para acá ya es buena vida, dicen 
los mayores (Consejo de ancianos del pueblo féénem na’a, 2016). Por eso se 
vuelve una necesidad formarse como una persona aconsejada capaz de seguir la 
palabra del abuelo creador, divulgada en una serie de prácticas cotidianas (como 
la dieta, el baño, entre otras) o rituales (como los discursos alrededor del baile, las 
canciones asociadas a estos, las historias de mambeadero, etcétera) que han sido 
transmitidas de generación en generación con el propósito de cuidar, no solo al 
cuerpo individual, sino también al pueblo entendido como un cuerpo colectivo, 
para así alcanzar ‘ser con buena vida’ ‘ímino ‘íikai fíivo. Así, un dueño de maloca 
se sienta con sus hijos, enseñando las palabras que recogió en su vida, en un pro-
ceso que se lleva a cabo a perpetuidad: los padres crían, aconsejan y guían a sus 
hijos con estas palabras y prácticas para que a su vez ellos, en el futuro, lo hagan 
de la misma manera (Cárdenas y Venegas, 2019/b).

Los féenem na’a hacen parte de un conglomerado conocido como Gente de Centro 
al que pertenecen otros siete pueblos: los andoque, los bora, los miraña, los murui 
muina, los nonuya, los ocaina y los resígaro. Cada uno de estos grupos tiene un 
origen en el “Centro” y, por ello, comparten una serie de rasgos culturales como el 
consumo de la coca en forma de polvo (mambe) y el del tabaco en forma de pasta 
(ambil). Según el Censo Nacional de Población y Vivienda del DANE del 2018, 
los féenem na’a cuentan con una población estimada de 2113 personas en todo el 
territorio nacional. Su territorio tradicional se encuentra entre las cabeceras de la 
quebrada Monochoa y el alto río Cahuinarí, entre los murui n pod mak , ando-
que, nonuya, ocaina, resígaro y bora (es decir, en el centro de los otros pueblos de 
la Gente de Centro), que hoy se encuentra casi deshabitado a raíz de, según ellos, 
el movimiento de pueblos que produjo el tiempo del caucho, posteriormente, la 
emigración a las orillas del río Caquetá y, más recientemente, a cabeceras urbanas 
de ciudades como Leticia, Bogotá, Florencia, Puerto Leguízamo y Villavicencio. 
En la actualidad, subsisten cinco de los clanes del pueblo féenem na’a, debido 
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a que muchos de sus linajes no pudieron sobrevivir tras el tiempo del caucho. 
Estos son el clan Gente de Piña o kiyéy m jo; el clan Gente de Gusano o chúu-
mojo; el clan Gente de Maguaré o k m jo; el clan Gente de Coco de Cumare 
o nejégaim jo y el clan Gente de Mujer o gaigóm jo.

El siguiente relato fue recogido en lengua féenem na’a (muinane) en el asenta-
miento de Chukík  en el resguardo indígena Predio Putumayo ubicado en el 
departamento del Amazonas. La lengua féenem na’a (muinane) (ISO 639-3 
bmr) pertenece a la familia lingüística bora y algunas de las características más 
relevantes según el sistema fonológico descrito por Vengoechea (2012) son:

Tiene catorce consonantes y seis vocales.

Presenta una estructura silábica consonante/vocal (CV(:)).

Tiene dos tonos fonológicos: alto y bajo. Cuando la sílaba presenta 
alargamiento de la vocal puede tener tono alto/bajo (áa [ :]) o tono 
alto (áá [ :]).

A nivel de la prosodia, la lengua presenta glotalidad suprasegmental y armonía 
palatal que afecta a los morfemas.

A continuación, presentamos los símbolos que empleamos en la escritura ortográ-
fica de la narración y su correspondencia en el sistema fonológico para la apropiada 
pronunciación de las palabras en lengua féenem na’a (muinane).

Vocales

Fonología i u e o

Ortografía i u e o a

Bilabial Alveolar Retrofleja Velar Glotal

Fonología p b β m t d s m k g h

Ortografía p b f v m t d s m r k g ‘ j

Fonos dentro de 
morfemas palatales

j jt jd jn

Ortografía ai ch y ñ

Consonantes

En morfemas palatales las vocales y consonantes se escriben de la siguiente 
manera:
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0:36 ‘it kon sito jíinejev En el comienzo del tiempo
(en el primer mundo),

0:41 karárije táadi ’íika’ubo el abuelo de palizadas (también 
conocido como el abuelo de la 
bocana)

0:44 fáaboko ‘ gáy d k ’úubo reunió a todos (los seres)

0:49 jíino téé’i’otoko esos que habitan en el agua:
0:52 makám ko, a los bagres,

méedúm ko, a los reptiles,
n bám ko, a las babillas,
bajém ko, a las rayas,
t rém ko a las tortugas.

1:00 fáaboko tée’i’otoko ‘igáy k bo Él reunió a todos los que habitan en 
el agua.

NAMÉ’UJEJ  ‘HISTORIA DEL PEZ 
NAMÉ’U
RELATO BILINGÜE FÉENEM NA’A 
(MUINANE) - ESPAÑOL

lengua / Féenem na’a (muinane) (ISO 639-3 bmr)
narrador / Aurelio Suárez

traducción / Aurelio Suárez
fecha / 21 de septiembre de 2018

recopilación / Consuelo Vengoechea, Camila Sofía Venegas
y  Christian Cárdenas

transcripción manual / Consuelo Vengoechea y
Camila Sofía Venegas

transcripción digital / Christian Cárdenas y 
Camila Sofía Venegas

edición / Christian Cárdenas y Camila Sofía Venegas

Para acceder al audio 
escanee este código QR
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1:03 jamánako, A los delfines,
bajém ko, a las rayas,
jánom ko, a los nicuros,
tufí’ m ko,  
bádam ko, a los botellos,
káaram ko,  
jánum ko , a los peces con chuzos,
méebaij m ko a las guabinas con barbas

1:15 jíy  fáaboko Así estaban todos.
1:16 tanóm ko, A los pintadillos,

k rabamakam ko, a los bagres de loro,
defítimakam ko a los bagres de tirirí plateados
‘itákumakam ko a los lecheros,
t regako a las charapas
jáamekuba’u fáaboko ‘óono a todos entonces

1:25 táfa’i’um ko, a las guabinas,
táakako, a las sardinas,
jáadeke, a los sapitos,
táafa’i’ako, a los nicuros de batata,
jáarakako a las cuchas.

1:31 fáabo tée’ifaño A todos los que estaban dentro 
del agua,

1:34 ‘íikad boko ‘óono ‘áam j v  
‘igáy k bo

a los que viven hacia la bocana, él 
los reunió.

1:38 medúbatáadi ‘íika’ubo El abuelo caimán está en la 
bocana.

1:41 jáabonomo ‘íikanoko ‘óono 
karárije táadi née’i

De esta manera, el abuelo de 
palizadas les dijo. 
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1:45 jáánofaño jáanoko ‘óono 
múu’ain nijekev

En eso, hacia las cabeceras de los 
ríos,

1:49 fivúubo díibo namé’u ‘íika’ubo namé’u estaba en su asentamiento 
de origen

1:52 jaábov  ‘ futúuno min ba ‘ fútúuno A él le llegó la invitación de 
último. (Namé’u “el pescadito 
chigüiro”, vive en la cabecera).

1:57 jáanoko ‘énejey k boro núubo En cuanto a ese (al abuelo de 
la bocana), lamiendo su ambil 
namé’u dijo:

2:02 gájak kúubo díibo namé’u “Él ya sabe”
2:06 j  jánegi’o ‘ét  ‘i’íimako ‘agáajamo 

ta’ go ‘ét
“por eso, su habla, ellos son los que 
la conocen allá”

2:10 ‘újó’o gáaja’i nóómo “Yo conozco”, dicen ellos
2:14 ‘újó’o ét  síd  jéeva’i nóómo Entonces ellos dicen: “soy muy 

poderoso”
2:16 ‘i’apíchu’i nóómo ‘íikamo Ellos dicen que tienen poderes.
2:19 ‘iséfa ‘ét  sáafo ‘ípárívama ‘íikamo Entonces (ellos) con su poder una 

vez, con su arma están.
2:22 kéekima’imo Ellos son brujos vanidosos.
2:24 jáana kóy  ‘íikanegi’o jáana ‘ét Entonces, “¿por qué?
2:27 ’úúko min sumo núubo 

namé’uje
a mí me invitaron ellos?” dijo 
namé’u

‘íika’ubo Estaba él así.
namé’uhegay  ‘íika’ubo Namé’u así estaba

2:31 jée’i ‘úko gáajajiba’uko Consciente él de su propio saber,
2:34 nóoboro fúuku diciéndolo, se fue.

jáaboro fúubo Él se fue.
2:36 jáabo doj kut  ‘ífútúubo Aquel llegó de último (a la reunión),
2:38 díibo namé’uje él era el sapito.
2:40 jáabo karárije táadi ‘íika’ubo Y el abuelo de la bocana así estaba.



17

2:44 fáaboko ‘óono díyúubo kóóno 
disefa’íikano

Entonces, a todos él preguntó: 
“¿Cuál es su poder?”

2:48 konédi ‘ jo’o séfa kéekimaika’i “¿Con qué poder usted se ufana?”
2:52 ‘óóno nóoboro diyúubo Les preguntó a todos.
2:55 jáano ‘óóno bajémi ‘íikamo ‘ét  

‘óono
Entonces, en cuanto a eso, las 
rayas

2:59 ‘íitunokoro j bugúumo mostrando los chuzos avisaron.
3:01 jáánum  ‘ítunoko ‘ fusúumo Los nicuros mostraron sus chuzos
3:05 jááno fanóro ‘ fusúumo ét Entonces esos, todos mostraron 

sus chuzos
3:17 újo’o ‘áacháruva “Si yo no estuviera,
3:19 ‘am ’ai mifívejit ra’i nóoboro ustedes no podrían vivir”, dijo él.
3:21 díitoko j jobusúubo A ellos, él ofendió.
3:24 díitoko tájagúubo A ellos, él burló.
3:27 séfaj ’ubo Él gritó:
3:29 ‘igájat  núubo “no tienen conocimiento”, dijo él
3:30 ‘ij jovot  núubo “no tienen poderes”, dijo él
3:33 ‘id k ranejeke núubo “son débiles”, dijo él.
3:36 járúnáaka jíy jaruno ‘óono Pero entonces, ellos no respondieron.
3:40 níibam  ‘íikamo las babillas estaban (mirando),

makám  ‘íikamo los bagres estaban (mirando),
tanóm  ‘íikamo los pintadillos estaban (mirando),
‘óono entonces
búu’am  ‘íikamo las boas estaban (mirando)
déerem  ‘íikamo boas, (sp.) estaban mirando

3:47 jáárumo ‘ímúsút mo Ellos no contestaban (se miraban 
unos a otros, pero nadie respondía)

3:48 m y  núut mo “¿Cómo? ¿Ellos no dicen nada?”
3:50 ‘óono té’i’oto jikum  ‘íikamo 

n fai’ut rakaje ‘aivo núut mo
Aunque los habitantes del agua decían 
que sabían mucho, no dijeron nada.
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3:54 ‘ímúusu’ut mo Ellos no contestaron.
3:57 ním t ’em  fanéri ‘óono bumóo-

mom  ‘ímúusu’ut mo
Las dantas de guacure, todos, los 
lobos de agua, no contestaron.

4:04 ním t ’em  fanéri ‘óono bumóo-
mom  ‘ímúusu’ut mo

Las dantas de guacure, todos, los 
lobos de agua, no contestaron.

4:07 m y  núut mo Como ellos no hablaban,
4:10 taséfav  m fíve’i “Ustedes se criaron con mi fuerza 

(la del abuelo de la bocana)”
4:12 ‘újo’o ‘acháruba mifívejit ra’i “Yo soy su abuelo. (Sin mí) ustedes 

no se habrían criado.”
4:15 nóoboro díitoko j jubúubo Diciéndolo a ellos, él los burló.
4:20 jáánégi’o namé’u ‘íika’úubo Entonces, después de que acabó 

de hablar el abuelo, namé’u dijo
4:24 miyánoko táádi néé’i “El abuelo dijo la verdad,
4:27 ‘enékata gúubun k pero ahora escuche lo que yo le 

voy a decir” dijo.
4:32 tóy  nóra’i “Aunque usted haya hablado así,
4:35 ‘újo’o ‘acháruba si yo no existiera,
4:37 ‘ jo’o fívejit ra’i usted no habría nacido
4:38 núubo díibo namé’u dijo él, el sapito
4:39 karárijetáádiko al abuelo palizada
4:43 ‘enékata desáfotono “Verá, acuérdese (usted)”
4:46 díibo namé’uje ‘ífájábav Él es un sapito que está en un arroyo
4:49 mó’ay v hacia la cabecera
4:52 jááno fanéri ‘óono “Toda el agua que usted toma,

n fai’u ’ jó’o ’adáduno
4:56 mok gáabo ‘ifíibono nuestros habitantes, su gente,
4:58 ‘újó’o ta’ got  ‘agayúuno n fa’uri 

mifíve’i
la mando yo desde allá y es el agua 
con la que ustedes viven.

5:01 ‘újó’o ‘acháruba ‘ jó’o táádi 
fíivejit ra’i

Si no fuera por mí, usted abuelo 
no habría nacido.
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5:07 jáneri díitono ‘ jo’o séfa’i con eso es que usted está 
empoderado” dijo namé’uje. namé’uje néé’i

5:11 jánegi’o ‘óono karárijetáádi 
‘íikabo

Por eso, entonces, así estaba el 
abuelo de palizada.

5:14 ‘únukufevée’uro k ’ákáfúutubo De vergüenza se enterró.
5:18 káamefaño k ’akafúutubo 

‘únukufuvéebere
Dentro del barro se enterró de 
vergüenza.

5:23 jáabo ‘áy v  hín gaba’ono 
‘igájéévéé’u káame jín gaba’o

Encima (de él) montones de 
arena y barro se asentaron.

5:29 fanéri j mudaje n j m ku yá’ino De eso, cucha, lama, se acumuló.
5:34 jáabo ‘ay v  jé’uno ‘ígajevée’u’i Encima (de él) la hojarasca se 

asentó
5:37 káame katáari kugákano Barro, palizada, ramas...
5:41 k gakafúutu’ubo tóonoko 

‘únukufevebe’uro
Él (el abuelo de la bocana) se enterró, 
de eso, estaba avergonzado.

5:46 jááno tóóno jíbákúumo Después de eso, ya (ellos) se 
retiraron.

5:48 ‘ik gav  fók n kúumo Hacia su hogar/asentamiento 
(ellos) se retiraron.

5:50 járuno tésino ‘íika’ubo namé’uje 
mó’ay v  mónijekev  ‘íika’ubo

Pero lejos estaba el asentamiento 
del sapito, allá hacia la cabecera.

5:56 jánégi’o ‘áivo ‘újo’o ‘enéjidúubo “Por eso, yo soy el que hablaré 
mucho” (dijo el abuelo)

6:02 j jovono ‘íikabo tóoy  ‘áivo ‘uko 
néejira’

“Huérfano es él. Ahora a mí me 
hablará mucho”.

6:05 gáajajit bo járúubo tóy  nóoboro 
karárije tádi ‘íika’ubo fíkabako 
sinayúubo

“Aunque él no lo sabrá”. Diciendo 
así (estaba) el abuelo de palizadas.
Y él (el abuelo) soltó el verano.

6:17 jááno ‘óono te’íno márámákama’iku En cuanto a esas, entonces las 
quebradas se secaron.

6:19 ‘ifájabanonijekene márákámákúu’i Los nacimientos de esas quebradas 
ya se secaron.
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6:24 jáanot  tóono namé’uje ‘íikabo Por eso, allá el sapito (en su 
asentamiento) estaba

6:26 ‘ésafutúu’i ‘úko ‘ k jit bo Él se acordó. “A mí no me alcanzará” 
(pensó)

6:30 jíinodu ‘áam j  karárijetádi 
jíinod  ‘úko ‘ín suno nóoboro

“Con esto, desde la bocana, el abuelo 
palizadas a mí me está probando” 
dijo él (el sapito)

6:39 méék rúubo miyáno núubo El (sapito) mirando, “es verdad”, dijo.
6:41 járubo ‘úko ‘ k jit bo gáajat boro “Pero él a mí no me va a coger. Él no 

sabe (con certeza)”.
6:45 nurubáaka ‘ífájáabano ‘óono fíi-

gachonoro fóono
Mientras tanto, las cabeceras 
entonces se fueron secando,

6:51 jámáñov  núubo karárijetáádi 
‘úko ‘ífetejit bo

En lo que se refiere a mí, dijo (el 
sapito): “el abuelo palizadas a mí 
no me alcanzará”

6:56 ‘unukurubáaka gúubut bo hárunaka 
gúubut bo

Aunque él (el abuelo) no escuchó. 
Lo estaba diciendo (el sapito) y 
(el abuelo) no escuchó. 

‘úko ‘ k jit ’bo “A mí, él (el abuelo) no me 
cogerá”

nurubáaka fígátúkúuno ‘ifájáaba Mientras tanto, se secó el pozo.
7:06 jánegi’o ‘óono káamo ‘inéjey ko 

‘énéjéy koboro
Por eso, entonces, arriba (en 
la cabecera), (el sapito) estaba 
lambiendo su frasco de ambil

‘óono ‘ifíivonéjéy koboro entonces, estaba lambiendo su 
frasco de nacimiento

7:15 j faigúubo járúnáka ‘imúsuno Él sopló y entonces, en eso, escuchó 
sonar algo (agua)

7:17 kakáadimam v  já’  ‘íikano nóoboro “Hacia las macetas, allá es donde 
está (el agua)”, decía él.

7:21 fukúubo ‘óono ‘ífájába ‘ifíga-
tukunegi’o

Él se fue, entonces, de su quebrada. 
Ya las quebradas se secaron.



21

7:25 ‘ mo’ov  gánikamaiboro Al árbol, él (el sapito) se fue pegando 
(hacia arriba por una rama, él es 
pegajoso)

7:30 kakádim bav  ‘íika’uno n fái’  
jáanov  ‘óono ‘akututúubo

En la maceta estaba el agua y ahí 
él (el sapito) se cayó.

7:35 ta’ got  núubo chá’a ‘úuko ‘ k jít bo 
jáananeka ‘óono fíkabatésitúuno

Desde allá él dijo (el sapito): “no, 
a mi él (el abuelo palizadas) no me 
cogerá”. Y así el verano se alargó,

7:45 jáananek  fúuno m ’áño 
fígachukúuno

continuó y se fue. Los ríos se secaron.

7:49 fukóbano fígachukúuneje cha’a’úuv Los pozos y varias lagunas se 
secaron.

7:54 ‘ fetegit bo ‘úko ‘ k jit bono “No me alcanzará a coger a mí” 
(decía name’u).

7:58 jínodu karárije tádi jínodu “Esto es el abuelo de palizadas
‘úko ‘i’ k ki tóy que está haciendo esto para cogerme”

8:03 ‘omón nono jánofaño nákutut no
kakarim fa’  ‘íikano bu’óóno 
fígach kuno

Mientras eso estaba haciendo, el 
agua de maceta se secó también.

8:10 cháno’uv  ‘ufetejit bo cháno ‘úko 
gajat bo

“no me va a alcanzar a mí, no sabe”

8:15 júrubaka kakadim fai’  ‘íikano 
figach kuno

Mientras que dijo eso el agua de la 
maceta se secó

8:21 jánegi’o ‘óono túujiri minifut bo
tóóno kakadim bav

y por eso en esa misma maceta en 
lombriz se convirtió.

8:25 túujiri minifut bo En lombriz se transformó.
8:28 díibo tóy  ‘ikarúubo ‘áivo Así estaba él (el abuelo de la bocana),
8:31 j jobono ‘íikabo tóy  ‘úko 

nééjira’i gáaja k vóobo núubo 
karárije tádi

y ahora pensaría que estaba huérfano.

8:38 ‘unúuno t kovóv  ‘óono ‘áam jiv
m kúvav  ‘óono

mientras él seguía en su asentamiento 
en la bocana (en el mar).
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8:42 k m bakúuno t ’ ’ ’ ’ ’  jínija 
‘asáakujino

Entonces ya frenó (el verano). El 
invierno es lo que va a venir.

8:50 jáano fáño doj  ‘óono ‘aiguku j nija 
‘íikaku

Va a empezar a llover. El invierno 
es lo que va a ser.

8:58 jáano n fá’u dój kuv En eso el agua otra vez (va a caer).
9:00 minifutukúuno kakádim bav Y en la maceta se transformó.
9:02 jáano tuj ri ‘íika ‘ikáabo dój k v El que estaba (como lombriz) otra 

vez se transformó,
9:05 namé’uri minifutúubo otra vez en name’u se transformó.
9:07 gúbun k baka ‘óono Cuando estaba escuchando eso,
9:10 jáak  ‘oj kúumo ‘óono kunám las ranas y los sapos cantaron.
9:13 ‘óono ‘oj k mo n fái’u ‘íkakúúno Eso cantaban que había agua
9:14 nóoboro to’ me’eri gíno sá’ubo 

díibo náame’uje
Y él, por el palo, bajó (name’u)

9:19 bíta bíta bíta nóoboro dój ku 
‘óono ‘íika’ibumañov  gáase’ubo

y brinca que brinca llegó otra vez 
donde él vivía (en su asentamiento).

9:25 jinóbono gáasevano Hasta aquí llega (el cuento)
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FAGÓJ  
PALABRA DE CONSEJO

Entonces ya por decir,
poniendo claro, 

es lo que yo decía voy a aclarar a qué me refería [con esta historia].
Entonces toda esa humanidad, 

por decir las poblaciones que están en la laguna, 
mire todo el castigo que le llegó donde ellos. 
¿Sí vio? 
Laguna todo se pudre,

pescados,
eso es feísimo, 

pero él dijo: 
“Él no alcanza, él no me va a coger. Lástima”, 

él dijo. 
Bueno, 
en eso se secó el pozo allá arriba en la maceta donde él estaba y dijo 
“No, él no me va a coger, 
él no tiene alcance, 
ya yo le dije que él no puede conmigo”. 
Entonces se secó ese pocito que estaba donde, 

allá arriba en la maceta y se convirtió en lombriz. 
Eso son lombriz que están allá arriba en la maceta. 
En eso llegó época de invierno. 
Otra vez se convirtió de pescadito, 

de chigüirito. 
Y él escuchó que cantaban ranas, 
esto... 

kunáme
Esos que dicen croc croc. 
Entonces ya bajó otra vez,

hasta ahí cierra eso. 
Entonces, 

de pronto puede ser epidemia, 
una serie de cosas que en otros términos uno puede aclarar qué fue lo que pasó. 
También mi papá decía que por medio de verano puede venir ya no el verano, 

viene enfermedades, 
seca demasiado. 
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Para los pescados se pudre, 
toda esa laguna,

hasta la boa se sale de una laguna porque se seca. 
Y para nosotros,

a nosotros también nos causa mal. 
Se seca la chagra, 

no nace tabaco, 
no nace maní. 

Ese es el mito de eso. 
Entonces como uno lo quiere entender, lo puede armar. 
También esta enseñanza puede ser para una autoridad llamar su gente, 

pero no regañarlos como hizo (el 
abuelo de la bocana).

Sí ve de que él los regañó,
los desafíó,

pero un huerfanito llegó y le contestó.
Así uno puede ser autoridad,

puede ser cacique,
uno no puede regañar.
Más vale es un huérfano.
Entonces ellos se creen que porque tienen puesto,

porque son “los duros”. 
No, cuidado. 
Muchas formas uno lo puede explicar. 
Si ve de que la causa no fue solamente para los pescados, sino la humanidad 
también. 
Entonces también se puede explicar, 
una cosa son los problemas humanos, 
otra cosa los problemas que tiene la naturaleza y que puede causar a nosotros por 
los daños de impactos sociales o ambientales que dicen los blancos. 
Pa’ eso sirve eso.
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Esa historia es muy larguísima. 
No es largo, 

sino muy compleja. 
De largo es una… 

de ahí usted puede poner ejemplos. 
Si ve que una autoridad no debe desafiar tanto a la gente porque que tal que le 
contesten. Entonces voy a poner claro. 
La autoridad vive por su pueblo y el pueblo vive por su autoridad. 
Mire los errores que cometieron ahí, 

pero de pena pues él quedó enterrado y eso sí es cierto. 
Usted puede pasar por encima de él, 
y entonces él queda por allá enterrado ese 

de vergüenza. 
Entonces mucha forma puede uno interpretar. 
Sí ve de que nos habla de todo ese mundo. 
Nos habla de tiempos de verano, 

y muchas cosas.
No solo tomarlo en esa forma, sino para uno poder decir 
sí ve de que no solamente el daño fue que se secó laguna,
sino que a la humanidad también le causó daño porque no llueve, 
usted roció, sembró tabaco, 

maní, yuca 
y si se alarga un mes, 

dos meses el verano se perdió todo. 
Puede suceder eso. 
Ahorita con este cambio climático yo siempre me recuerdo de este mito. 
Pongámosle la charapa ya llega la época de ella poner huevo, 

todavía está hondo. 
Tan pronto llegue…

juepucha se hunde todo [uno pensaba] 
[Ahora] se están perdiendo los huevos,

aurelio suárez yatu  /  Sabedor féenem na’a 
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porque ya no es como los tiempos que vienen. 
Se ha cambiado esas balsas. 
Ha movido mucha situación. 
De ahí también viene para que sostenga una laguna.
Pongámosle... 
hay veces que los muchachos al no entender van y matan una boa o una babilla 
más grande, especialmente seguyúbo que mantiene ahí en los barbaqueados se 
muere. 
¿por qué no lo deja quieto? y verá que eso mantiene, 

ellos sostienen el agua … 
ya es muy triste, no cabe, pero … bruta yo puedo poner. 
Hay partes donde se muere el papá, 

se van los hijos.
Se murió un abuelo, 
deja abandonado el terreno, 

se van. 
Así viene esa situación.
Pero esa laguna nunca se ha secado tanto... 
¿Qué pasó? 
Claro de pronto no le gustó los ruidos, 
se sale el abuelo de ahí. 
Entonces ya en otro término así en oración, 
una cosa es poder por decir, 
creencia siempre ellos mencionan la cabecera, 
a namé’u y también a la bocana y ellos mencionan al abuelo karárije tá:di. 
Ese es por decir eso. 
Otra cosa es por decir medúba cocodrilo o caimán, pero él se llama karárije tá:di 
es muchas formas.
Por ahí dije que es complejo,

no complicado ‘áikano
Los nipode dicen juaredea complejo,

no complicado.
Muchas cosas.
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Tiene muchos sentidos.
Entonces como estamos hablando de la lengua,
lo importante es saber la lengua y entender los sonidos y usted lo puede acomodar.
Eso así como tentativamente estoy poniendo un cacique ese es el abuelo de todo 
ese duro, reunió a todo el mundo y regañó y les dijo contra todo.
Pero el chigüirito le respondió.
Mire hasta dónde no llegaron. 
Entonces un alegato puede terminar en un conflicto. 
Un alegato puede terminar en un lío. 
Pues no sé, 
a mí varias veces mi finado papá me contaba eso porque yo era necio. 
Hasta ahorita. 
No tengo ética. 
Hay veces me dicen que ya me insultó, 

ya me regañó. 
Yo hablo muy duro. 
Yo hablo muy duro. 
Ya los míos ya saben. 
Finada mamá hablaba muy duro. 
“Yo no soy gente de ustedes, 
yo no soy mamá de ustedes, 
no vaya a tocar”, 
yo soy criado así. 
“Yo le crié a usted pero yo soy otra gente” decía. 
“Ojalá que se mueran” decía. 
“No vaya a tocar lo que yo hago” decía. 
“Vaya por allá donde mamá de ustedes”. 
Ella era así. 
Entonces por eso la cantaleta a mí no me daba con nada porque yo me formé 
así. 
Por eso yo le digo a los muchachos, 

yo digo…
Así, usted ya no amanece.
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CALENDARIO ECOLÓGICO E 
INTERACCIONES CON LOS SERES DEL 
MUNDO EN LA CONCEPCIÓN DE LOS 
FÉENEM NA’A (EL CONSEJO)

Las condiciones geológicas y geográficas, sumadas a las condiciones climáticas, 
hacen de la región amazónica una de las más ricas del mundo en cuanto a la 

diversidad biológica. A través de la descripción del clima se puede comprender de 
una mejor manera las consecuencias que dejan las relaciones de los factores físicos 
que se presentan en el ecosistema amazónico. Algunos de los factores más relevantes 
al momento de estudiar las condiciones climáticas corresponden a la temperatura, las 
precipitaciones, los vientos y la evapotranspiración, la radiación solar, y, todos estos 
relacionados con las dinámicas del tiempo (Corpoamazonia, 2020). En relación con 
los vientos, la parte sur de la región amazónica colombiana se regula mediante tres 
grandes sistemas de circulación atmosférica (de acuerdo con su localización sobre la 
línea ecuatorial). Estos son la franja tropical de los vientos alisios del noreste (NE), 
la franja tropical de los vientos alisios del sureste (SE) y la franja ecuatorial donde 
convergen los dos anteriores.

Sobre las precipitaciones, aunque las lluvias son constantes durante todo el año, se 
pueden definir unas épocas (popularmente conocidas como “verano”) en donde el 
volumen de precipitación mensual está por debajo del promedio; esto ocurre entre 
los meses de noviembre a febrero. También se puede definir un período donde el 
volumen de precipitación es superior al promedio mensual (popularmente cono-
cido como “invierno”), que corresponde a los meses de abril a junio. Con respecto a 
la temperatura, se puede establecer un período “frío”, entre los meses de junio a agosto, 
y que presenta un pico de baja temperatura en algunos días en julio (Makuritofe y 
Castro, 2008). Las poblaciones indígenas de la región han desarrollado un complejo 
sistema para la comprensión, manejo y adaptación a las condiciones ecológicas del 
ambiente. De esta manera, el calendario ecológico féenem na’a describe los cambios 
meteorológicos y previene las situaciones adversas, con el fin de programar las acti-
vidades productivas y rituales a lo largo del año. 
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En la región en la que se encuentra Chukík  predomina un ecosistema de selva 
húmeda tropical heterogénea. Esta selva está dotada de llanuras y serranías que 
oscilan entre los 200 y 500 metros sobre el nivel del mar que hacen parte del 
escudo guayanés. El clima se caracteriza por una precipitación promedio de 
3.000 mm y una temperatura anual que oscila entre los 25,7 ºC y 32 ºC. Es 
entre estas llanuras, serranías y ríos que, no solo se nos relata la historia, sino 
que, además, ocurren los eventos del relato que se encuentran inscritos en el 
territorio. El primer asunto importante, y con el que inicia la narración, se rela-
ciona con que el abuelo de palizadas —también llamado abuelo de la bocana o 
abuelo caimán— invita a su maloca a todos los seres que habitan en el agua. Es 
necesario tomar este hecho, no como una afirmación ficticia, irreal o a modo de 
leyenda, sino efectivamente como un evento que sucedió en un tiempo que ya 
no es el nuestro, un tiempo que está abolido y al cual ya no podemos acceder, 
sino por los vestigios que de él quedan en historias y en el mundo. En este caso, 
la historia de Namé’u y el abuelo de la bocana nos habla de un tiempo en el que 
todos estos seres, que son también gente, son invitados por una autoridad a su 
maloca, de la misma manera en que hoy un maloquero y una maloquera invitan a 
sus contendores (o aliados ceremoniales) a la realización de un baile ceremonial.

Esta perspectiva “temporal” poco tiene que ver con una historia antigua anclada 
en el pasado cronológico, sino que hace parte de una historia de la formación del 
mundo desplegada en una perspectiva diacrónica. Pues, aún hoy, dicha historia de 
formación del mundo se lleva a cabo, por ejemplo, en la formación de un cuerpo 
humano o en las rivalidades que existen entre los diversos seres del mundo y que 
se manifiestan en forma de habladurías, chisme o violencia.

En este punto vale la pena ahondar en el tipo de relaciones que tejen las personas 
con los otros seres del mundo, sean plantas, animales o espíritus. Aunque todos 
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están formados de sustancias del abuelo creador, las relaciones con uno u otro varían 
notablemente hasta el punto de que algunos de ellos pueden representar modelos 
de comportamiento deseables o ser agentes hostiles y potencialmente peligrosos. 
En ese sentido, las relaciones con dichos seres influyen a la hora de discernir sobre 
los comportamientos moralmente sociales, saludables y fértiles (Londoño, 2004). 
Sin embargo, aunque dichos seres son concebidos como gente y por ello tienen sus 
malocas, sus chagras, su tabaco y su coca, en el pensamiento del pueblo féenem na’a, 
las actuaciones de todos ellos son concebidas como inmorales, a diferencia de los 
pensamientos, las emociones y las acciones de la gente verdadera. 

Así, existe un conflicto permanente entre la gente verdadera (los féenem na’a) y la 
demás gente (los animales, las plantas, los espíritus del mundo). Son ellos quienes 
enferman a los féenem na’a, pues tienen odio y envidia hacia ellos, ya que no les 
fue entregado el don de hablar con la “palabra de tabaco y coca” ni tampoco las 
sustancias verdaderas. Debido a esto, las actitudes negativas del ser humano como 
la pereza, la envidia, el odio o la venganza son vistas como enfermedades atribuidas 
a otros seres que desobedecieron en la formación del mundo las prescripciones del 
abuelo creador. Mantener viva la palabra de tabaco, coca y manicuera, la palabra de 
vida, la palabra de consejo, la palabra de trabajo, de multiplicación, de oración, per-
mite que los integrantes de la comunidad se formen adecuadamente y de acuerdo 
con los mandatos del abuelo de tabaco para que vivan bien y bonito. 

La narración de Aurelio Suárez aconseja actuar de una manera particular a las per-
sonas, tal y como lo hizo Namé’u o el pececito chigüirito. Él, que estaba asentado 
en la cabecera del río, en su lugar de nacimiento, recibe la invitación del abuelo 
de la bocana, pero conoce el propósito de dicha invitación y la manera en que los 
otros animales hablan sobre sí mismos: “dicen que tienen mucho poder, dicen que 
son poderosos, que esta es su fuerza o su arma. Son vanidosos, orgullosos, se creen 
grandes brujos” y por ello va a la maloca del abuelo de la bocana a confrontarlos, a 
pesar de su tamaño, a pesar de que los demás crean que él no tiene mayor poder, les 
dice: “ustedes no vivirían si no fuera por mí, toda el agua de la que ustedes viven la 
mando yo desde la cabecera”. Con esta actitud, lo primero que critica Namé’u de 
los demás animales es la vanagloria que hacen de sí mismos, y para ello hace uso 
del mismo argumento que nadie es capaz de contrariar, ni siquiera el abuelo de la 
bocana, a quien va dirigida principalmente su crítica. El abuelo invita a todos estos 
animales y les pregunta “¿cuál es su poder, su defensa?” los animales muestran sus 
dientes, sus chuzos (por ejemplo las púas aserradas venenosas -aguijones- de las 
rayas (Lasso et al. 2013) o la primera espina dorsal y pectoral, duras y aserradas 
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También esta enseñanza puede ser para una autoridad llamar su gente,
pero no regañarlos como hizo (el abuelo 

de la bocana).
Si ve de que él los regañó, 

los desafió, 
pero un huerfanito llegó y le contestó. 
Así uno puede ser autoridad, 

puede ser cacique, 
uno no puede regañar. 
Más vale es un huérfano. 
Si ve que una autoridad no debe desafiar tanto a la gente porque qué tal 
que le contesten.
[...]
Entonces voy a poner claro. 
La autoridad vive por su pueblo y el pueblo vive por su autoridad. 
Mire los errores que cometieron ahí, 

pero de pena pues él quedó enterrado y eso sí es cierto. 
Usted puede pasar por encima de él, 
y entonces él queda por allá enterrado ese 

de vergüenza. 

típicas de bagres y cuchas (Galvis et al. 2006). Pero el abuelo de la bocana deses-
tima todo ello y les dice que no tienen ningún conocimiento, que son débiles y 
que sin él no vivirían. Namé’u critica la forma de ejercer la autoridad de parte del 
abuelo de la bocana y, por ello, se dirige a este principalmente cuando le dice que 
sin él no viviría porque él es quien manda el agua desde la cabecera. Así, Namé’u 
invita a ser humilde y responsable con el conocimiento que se posee. Por ello las 
palabras de Aurelio Suárez cuando afirma:

El otro asunto que anota Aurelio sobre esta narración se refiere a que en ella se 
encuentra inscrito un conocimiento acerca del calendario ecológico y, específi-
camente, de los tiempos de verano e invierno. En la región del sur de la Amazo-
nia colombiana, aunque las lluvias son constantes a lo largo de todo el año, exis-
ten ciertas épocas en las que el volumen de precipitación mensual se encuentra 
por debajo del promedio. Este suele ocurrir entre los meses de noviembre a febrero 
y es lo que los indígenas féenem na’a denominan como f kaba y que traducimos 
como ‘verano’. Sin embargo, dentro del calendario ecológico féenem na’a existen 
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diversos tipos de verano a lo largo de todo el año. El más representativo es t fañoba 
el ‘verano de guacure amarillo’ que ocurre aproximadamente en el mes de diciem-
bre, seguido de móomoba fíkaba ‘verano de chontaduro’ periodos que correspon-
den con la maduración y cosecha de los frutos de guacure (Poraqueiba sericea) y la 
palma del chontaduro (Bactris gasipaes) (Agriculture Organization of the United 
Nations, 1986). Es común escuchar que el verano de guacure amarillo se junte con 
el verano de chontaduro, un periodo de tres o cuatro meses, de modo que, tal y 
como sucede en la historia, se sequen las quebradas y las cabeceras. Aurelio recuerda 
que, si el verano se alarga, no solo seca las lagunas, sino que también le causa daño 
a la humanidad, porque no llueve y si se sembró tabaco, maní yuca y el verano se 
alarga un mes, dos meses, ya toda esa cosecha se pierde. Podría incluso decirse que 
cuando el verano se alarga es porque el abuelo de la bocana está secando para ven-
garse de la ofensa que Namé’u le hizo y para atraparlo dado que, como esta historia 
hace parte un tiempo abolido de la formación del mundo, como ya mencionamos, 
mantiene vigencia en el presente. Es interesante notar que el relato dice: “Por eso, 
entonces, así estaba el abuelo de palizada. De vergüenza se enterró. Dentro del barro se 
enterró de vergüenza. Encima (de él) montones de arena y barro se asentaron. [...] Y él 
(el abuelo) soltó el verano”. Lo que recuerda el comportamiento del caimán negro de 
la amazonia que, en época seca o verano, se entierran bajo el barro seco a estivar hasta 
que llega el periodo de lluvias (Morales-Betancourt, Trujillo y Hernández, 2013).

Así mismo, cuando el verano termina y llega ya el invierno, como sucede en la histo-
ria, podríamos decir que el abuelo de la bocana cree que ya ha atrapado a Namé’u con 
su verano. En esta parte surge otra anotación interesante sobre la historia de vida de la 
fauna “Al árbol, él (el sapito) se fue pegando (hacia arriba por una rama, él es pegajoso) 
En la maceta estaba el agua y ahí él (el sapito) se cayó.” Esta sección del relato parece 
hacer referencia a una de, las no tan comunes, estrategias de reproducción de sapos y 
ranas amazónicas que consiste en la puesta de huevos en las rosetas de las bromelias 
y los huecos de árboles inundados (Hödl, 1990). Al llegar las lluvias se habla de una 
transformación “Y en la maceta se transformó. El que estaba (como lombriz) otra vez 
se transformó” estaría haciendo referencia al desarrollo y crecimiento, metamorfosis, 
de los renacuajos en ranas adultas.

Aurelio dice que el verano de chontaduro finaliza con un aguacero fuerte, con 
truenos, que indica el inicio del invierno, en el que la gota de agua de vida va a 
caer sobre los frutales y sobre todo lo que se sembró en el verano. En esta época 
los sapos invierneros también empiezan a cantar (iniciaría la temporada repro-
ductiva de ciertas especies y por ello sus llamados de apareamiento), mientras que 
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los sapos veraneros ya no son escuchados. El invierno o j nija es un periodo en 
el que el volumen de precipitación es superior al promedio mensual y corres-
ponde aproximadamente a los meses entre abril y junio. Entre junio y agosto 
ocurren las bajas más dramáticas de temperatura debido a los vientos alisios, 
que llegan a su pico a finales del mes julio. Los féenem na’a denominan como 
enfriaje o sik m  a esta etapa del año que corresponde para ellos al inicio del 
calendario. 

Los féenem na’a afirman también que fue en tiempos de enfriaje que nació el 
consejo. Aurelio, nos cuenta que túuvavon ba ‘sol de abundancia’ o túuvavo’atyi 
‘hijo de abundancia’, también conocido como féene’atyi, ‘hijo del centro’ o ‘nieto 
del centro’ se dio cuenta de que la humanidad era pura desobediencia, desnutrición, 
epidemia, irrespeto e incumplimiento, nos dice Aurelio. Túuvavo’atyi se percató de 
que la humanidad ya no obedecía los consejos, la orientación que él brindaba, y por 
eso acudió a sik mutadi ‘abuelo de enfriaje’ y le dijo que necesitaba oración, 
consejo, palabra de vida, de saneamiento porque la humanidad estaba degene-
rándose. Tras la solicitud del hijo de centro, el abuelo de enfriaje se sentó en su 
banco, vio cómo estaba la humanidad y saneó todo eso con un baile en su maloca, 
en el que preparó a toda la humanidad durante los tiempos de enfriaje (Cárdenas 
y Venegas, 2019b). Así, invitó a los diversos seres del mundo y aquellos que no 
obedecieron su consejo fueron convertidos en los animales que hoy pueblan el 
mundo. El consejo con el que la gente verdadera instruye a sus hijos nace de esas 
enseñanzas, del ejemplo de esos animales para que no sean como ellos. 

La palabra de consejo o fagój  dista mucho de ser solo un discurso, un compendio de 
historias o moralejas, puesto que se materializa en acciones prácticas que orientan 
el correcto desarrollo y cuidado del ser. La palabra de consejo, como discurso y 
como acción, agrupa entonces principios cosmológicos orientados a la formación 
de una vida ética y moral. Esta palabra es entregada a los más jóvenes por sus 
mayores en la ejecución de las labores diarias como la dieta, el baño, el trabajo 
en la chagra, la pesca, la cacería, la relación de convivencia con parientes y veci-
nos. Se dice incluso que papá y mamá imparten consejo al niño no nacido desde 
el momento de su concepción, porque, ya desde entonces, ha iniciado el proceso 
de moldear el cuerpo de los niños y depositar en ellos las sustancias y las palabras 
apropiadas. De esta forma, el cuerpo de un ser humano es concebido como un 
canasto que se va llenando con el paso de la vida. Esas sustancias y esas palabras 
son el fundamento del buen vivir, son primordiales para tener una vida buena, 
para que se multipliquen bien, para que trabajen bien, para que vivan armónica-
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mente con la familia, con la comunidad y con los demás seres del mundo. Sin con-
sejo no hay vida, dicen. Y además del consejo que se les brinda a los hijos, hay que 
hacer también un cuido de ellos ‘ímino dímíbáy k  ‘cuídelo bien’, ‘ímino fíivusu ‘dele 
buena vida’. El compromiso que adquieren los hijos en el futuro es transmitir ese 
conocimiento, esas palabras, y llenar apropiadamente el canasto de sus hijos para 
que todas estas perduren en el tiempo y para que sus hijos vivan a partir de ellas.

La palabra de consejo, además de ser una reflexión de tradición oral que encamina 
al buen vivir, es también un compendio de conocimientos que se han reunido por 
miles de años. Estos conocimientos abordan: el clima, las estaciones, las migra-
ciones biológicas, épocas reproductivas y otros conocimientos con relación al 
ecosistema, su funcionamiento y cuál es el papel que cada especie desempeña 
en el equilibrio de este. 

En la historia de Namé’u, el abuelo de la bocana convoca a los seres acuáticos que 
habitan la bocana (bagres, rayas, charapas, delfines, rayas, nicuros, guabinas, entre 
otros) a su maloca. El punto de partida del relato nos invita a reflexionar acerca 
del territorio que habitan estos animales y acerca de los motivos de su reunión. 
Durante la época invernal, el incremento del nivel del río permite que diversos ani-
males se adentren en el bosque con el propósito de conseguir alimento, refugio o, en 
algunos casos, para reproducirse y poner huevos.

Las características particulares del medio acuático en que viven estos organismos 
son esenciales para sus ciclos de vida, estas aguas de los ríos: Yarí, Tunía, Peneya y 
Cuemaní (que desembocan en el río Caquetá) son denominados “aguas negras”, 
porque, debido a que nacen en la llanura del Amazonas, contienen gran cantidad 
de taninos desde las hojas y madera descompuestas, lo que aporta un color oscuro pero 
no turbiedad al cuerpo de agua ; mientras que el río Caquetá posee aguas blancas, ya 
que, por nacer en la cordillera de los Andes, debido a procesos erosivos, acumula 
partículas con un alto contenido electrolítico y de materia orgánica, siendo este 
tipo de aguas las que pueden sostener una mayor cantidad de peces.

No obstante, la historia ocurre en la temporada de verano, el descenso del nivel del 
agua provoca que los animales que habitan zonas inundadas salgan de allí por las 
condiciones inhóspitas e hipóxicas generadas por la descomposición de la materia 
orgánica, y buscan zonas más habitables. Se podría inferir que debido a los cam-
bios estacionales los animales van a los canales principales, lo que corresponde a la 
llamada del abuelo de la bocana, y a su traslado hacia los cauces en los que habrá 
mayores recursos para alimentarse y así asisten a la reunión.
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El desplazamiento a causa del verano es un suceso importante a nivel ecoló-
gico para los animales acuáticos, ya que su traslado hacia ambientes más favora-
bles es una oportunidad para ser cazados por depredadores como babillas, boas, 
delfines, nutrias, bagres y otros. Además, diversos estudios han confirmado que 
varias especies de bagres y de tortugas migran a través de los grandes canales flu-
viales para alimentarse, aprovechando que cardúmenes de peces pequeños salen 
de las zonas de inundación para buscar alimento y reproducirse (Villamil, 2018). En 
la sección siguiente se presentan datos biológicos de especies animales referidas en el 
relato, así como de algunas plantas de gran importancia cultural para los féenem na’a.





FICHAS 
BIOLÓGICAS DE 
LAS PLANTAS 
Y ANIMALES 
RELACIONADAS
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Apéndice III Apéndice IIApéndice I

Apéndice
CITES 

Los Apéndices I, II y III de la Convención son listas de especies de animales y plantas que 
tienen diferentes niveles y tipos de protección ante la explotación excesiva. En el Apén-
dice I se incluyen las especies que están en mayor grado de peligro entre las consideradas en 
los Apéndices CITES. Estas están en peligro de extinción y la CITES prohíbe su comer-
cio internacional. Solo están permitidas importaciones con fines no comerciales, como la 
investigación científica. En el Apéndice II se hallan las especies que no están necesariamente 
amenazadas de extinción, pero que podrían llegar a estarlo si no se controla estrictamente 
su comercio. En este Apéndice figuran también las llamadas “especies semejantes”, es decir, 
especies cuyos especímenes objeto de comercio son semejantes a los de las especies inclui-
das por motivos de conservación. El comercio internacional de especímenes en esta cla-
sificación puede autorizarse concediendo un permiso de exportación o un certificado de 
reexportación. En el Apéndice III se encuentran las especies incluidas a solicitud de 
una parte que ya reglamenta el comercio de dicha especie y necesita la cooperación 
de otros países para evitar la explotación insostenible o ilegal de las mismas. Solo se 
autoriza el comercio internacional de especímenes de estas especies previa presenta-
ción de los permisos o certificados apropiados (CITES, s. f.).

CONVENCIONES

En peligro Vulnerable Casi 
amenazada

Datos 
insuficientes

Preocupacion 
menor

Categoría 
de amenaza 

según la UICN

Con la misión enunciada en los Estatutos de la UICN (Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza) de “Influenciar, alentar y ayudar a las sociedades de 
todo el mundo a conservar la integridad y la diversidad de la naturaleza, y asegurar 
que cualquier utilización de los recursos naturales se haga de manera equitativa y 
ecológicamente sostenible” se establece una categorización de amenaza sobre seres 
vivos con el fin de conservar la biodiversidad y promover el desarrollo sostenible. La 
categorización de las especies en Colombia sigue los lineamientos de la IUCN para 
definir cuáles especies tienen algún grado de amenaza.
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Apéndice CITES y categoría de 
amenaza según la UICN

Nombre común en español
Identificación taxonómica 
Orden: 
Familia: 

NOMBRE EN FÉENEM NA’A (muinane)

Distribución

Ecología: 

Incluye información sobre la dieta y el hábitat; 
en algunos casos el comportamiento y los usos 
de la especie.

FICHA EXPLICATIVA

Descripción:

Incluye la descripción física del individuo, enfati-
zando en sus características más representativas y, 
según el caso, información reproductiva.
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Coca, hoja de coca, hayo, hato
Erythroxylum coca (Lam, 1786)

Orden: Linales
Familia: Erythroxylaceae

JÍIBIKU

Distribución: 
La planta de coca se distribuye 

ancestralmente desde la franja 
tropical americana que incluye 

Los Andes en Colombia, Perú, 
Ecuador y Bolivia hasta el norte 

de Argentina y la Amazonía.

Ecología: Se data el uso de la hoja de coca desde el 
año 3000 a. C. en comunidades andinas y amazóni-
cas (Plowman, 1981, 1984; Bray & Dollery, 1983; 
Schultes & Raffauf, 1990). Esta planta posee un 
importante significado simbólico, religioso y medi-
cinal entre los pueblos ancestrales, por ello adquiere 
gran importancia en las chagras amazónicas y cul-
tivos tradicionales en estas comunidades. Sus usos 
son diversos y se basan en el consumo de sus hojas 
y sus características alimenticias, medicinales y esti-
mulantes, ya que contienen una gran variedad de 
alcaloides ( Johnson E. 1996), minerales, vitaminas 
y proteínas.

Descripción: La planta de coca es un árbol o 
arbusto perenne de hasta dos metros de altura, de 
hojas simples ovaladas y alternas con estípulas. Es 
una planta hermafrodita raramente dioica, flores 
axilares, pequeñas, pétalos con una lígula, diez 
estambres repartidos en dos verticilos alternos a los 
pétalos, el fruto es una drupa pequeña, rojiza y carnosa 
(Correll, 1982).
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Tabaco, tabaco indio
Nicotiana tabacum (L., 1753)
Orden: Solanales
Familia: Solanaceae

BÁÑÓ’O

Distribución:
Dado su origen tropical, el tabaco 
se distribuye idealmente desde el 

nivel del mar hasta los 600 msnm. Sin 
embargo, en la actualidad se cultiva 

para producción industrial igualmente 
en regiones subtropicales y templadas 
alrededor del mundo. No obstante, se 
continúa cultivando ancestralmente 
en regiones sudamericanas en donde 

es un componente fundamental de 
la chagra y, por ende, de la cultura 

en muchas comunidades indígenas 
(Acosta & Mendoza, 2006).

Ecología: El tabaco es de origen suramericano específicamente de Los Andes 
peruanos y ecuatorianos (Gray et al., 1974) y data de alrededor de 6000 años 
a. C. (Okamuro y Goldberg, 1985) de importancia cosmogónica para comuni-
dades indígenas de estas regiones. En la actualidad, su importancia económica 
radica en que de sus hojas se produce la mayor parte del tabaco del mundo. Su 
alcaloide característico es la nicotina que se sintetiza en las raíces y se acumula 
en las hojas.

Descripción: El tabaco es un arbusto anual o perenne de entre 0,5 m y 2 m 
de altura, de hojas simples grandes entre elípticas y lanceoladas, alternas, sin 
estípulas y de borde completo. Las flores son radialmente simétricas y gene-
ralmente se encuentran estructuras masculinas como femeninas en la misma 
flor (Goodspeed, 1954).
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Yuca, mandioca, manioca, 
casabe, casava

Manihot esculenta (Crantz, 1766)
Orden: Euphorbiales

FÁIKÚUM

Distribución:
La yuca se originó y domesticó en la 

región amazónica hace cerca de 5000 
años y allí es en donde se encuentra 
su mayor diversidad (Clement et al., 

2010). En la actualidad, se pueden 
encontrar cultivos de yuca en la 

franja tropical a lo largo del mundo: 
África, Asia y Oceanía. Cabe anotar 
que África es considerada como el 
segundo centro de domesticación.

Ecología: La yuca hace parte de los cultivos de 
mayor importancia dentro de la chagra. En las 
chagras, la yuca es la especie más sembrada, más 
diversa, más usada y comercializada (Sierra & Raz, 
2014), y se puede dividir en dos grupos: yuca dulce 
y amarga. Al interior de cada grupo, se ha podido 
establecer que existe una importante y amplia 
diversidad intraespecífica ( Jane et al., 2013). En 
el contexto amazónico, su diversidad resulta de la 
dinámica interacción entre la biología de la planta 
y el conocimiento tradicional sobre el manejo de 
su cultivo (Rival & McKey, 2008).

Descripción: La yuca se caracteriza por ser un 
arbusto perenne muy diverso, capaz de alcanzar 
un tamaño entre uno y cinco metros. Sus hojas son 
simples pues presentan una lámina foliar palmeada 
con un número variable de lóbulos y un peciolo 
largo y delgado, de color variable según la variedad 
rojo o rojo verdoso, verde rojizo y verde (Ospina & 
Ceballos, 2012). Sus flores masculina y femenina se 
encuentran separadas, con una ramificación simpodal 
(Cock, 1989). Su tallo se ha asociado directamente 
con el rendimiento, por lo que su grosor es impor-
tante (Suárez & Mederos, 2011).
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Bagre blando, lechero, 
piraíba, kumakuma
Brachyplatystoma filamentosum 
(Lichtenstein, 1819)
Orden: Siluriformes
Familia: Pimelodidae

‘ITÁKU MÁCÁABA

Distribución:
Se encuentra en la cuenca 

hidrográfica del Orinoco, en los 
grandes ríos de las Guayanas, en el 
río Amazonas y en el río Tocantins.

Ecología: Es un pez depredador de diversas especies de peces del fondo del río y 
posee hábitos migratorios. Habita en los canales de los ríos y se encuentra princi-
palmente en aguas profundas, caídas de agua y en la convergencia de grandes ríos.

Descripción: Con una masa de entre 100-300 kg de peso, es el pez gato (bagre) 
de mayor tamaño de agua dulce, llega a medir 2,5 m de longitud, posee el dorso 
de color gris claro a oscuro, la aleta caudal posee manchas oscuras y la aleta dorsal 
tiene tonalidad rosácea.
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Bagre de loro, pez gato de cola roja, 
pez torre, pirarara, guacamayo bagre

Phractocephalus hemioliopterus 
(Bloch & Schneider, 1801)

Orden: Siluriformes
Familia: Pimelodidae

JÉEVA MÁCÁABA

Distribución:
Las tierras bajas, ríos 

serpenteantes y lagunas del 
Orinoco, Amazonas y Esequibo.

Ecología: Se alimenta de frutos en zonas inundables 
y de peces. Vive en aguas blancas y mixtas, y es capaz 
de reproducirse en varios hábitats. Esta especie es un 
migrador de media distancia, que suele viajar de 100 a 
1000 km. Es principalmente carnívoro. Se alimenta de 
peces, camarones y cangrejos. Llega a tener un desove 
total de 300.000 a 500.000 huevos.

Descripción: Su cuerpo es de coloración amarilla con 
los bordes rojizos, así como sus aletas, puede alcanzar 
1,2 m de longitud y 80 kilogramos de peso. Conocido 
como “cajaro” en Venezuela y Colombia y en Brasil 
como “pirarara” (pez loro), debido a su aleta caudal 
de color rojo o naranja. Posee tres pares de barbillones 
recubiertos de zonas gustativas, olfativas y táctiles, que 
hacen de él un excelente depredador.
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Bagre sapo, Manguruyú, Amarillo, 
Pacamú, Toruno, Zungaro
Zungaro zungaro (Humboldt, 1821)
Orden: Siluriformes
Familia: Pimelodidae

‘ÁÑUCO’OBA

Distribución:
Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador, 

Guyana, Perú, Venezuela. Cuencas en 
Colombia: Orinoco y Amazonas.

Ecología: Es considerada la segunda especie en tamaño dentro de los grandes 
bagres. Es una especie del fondo del río que prefiere sitios fangosos y estuarios 
con agua blanca y mixta. Es un depredador de peces pelágicos y bentónicos, 
aunque los juveniles en ocasiones consumen frutos en épocas de inundaciones. 
La especie es piscívora de hábitos nocturnos y se alimenta de carácidos y siluri-
formes con longitudes entre 20 y 40 cm LE.

Descripción: Su coloración suele ser amarilla, con puntos o manchas oscuras y 
su vientre tiende a ser blancuzco; pero la intensidad y pigmentación varía según 
el tipo de aguas (blancas, claras o negras). Presenta tres pares de barbillas que no 
sobrepasan la aleta dorsal; sus barbillas maxilares son cortas y, mientras la men-
toniana externa llega a la base de la pectoral, la interna escasamente alcanza el 
opérculo; además, su aleta caudal bifurcada tiene bordes redondeados. Su talla 
máxima registrada en Puerto López fue 1,65 m LE para las hembras y 1,38 m 
para los machos. 
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Bagre rayado, pintadillo, bagre tigre
Pseudoplatystoma tigrinum 

(Valenciennes, 1840)
Orden: Siluriformes

Familia: Pimelodidae 

TÁNÓOBA

Distribución:
Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Perú 

y Venezuela. Cuencas hidrográficas 
en Colombia: Amazonas. Subcuencas: 
Amazonas, Apaporis, Caquetá, Mesay, 

Yari, Cahunari, Miriti-Paraná, Putumayo

Ecología: Prefiere canales de aguas superficiales que 
estén cargadas de sedimentos, se encuentra además 
de los grandes ríos en lagos, lagunas y en zonas inun-
dadas. Se alimenta de diversos peces (palometas, 
mojarras, cíclidos, entre otros), gasterópodos y can-
grejos. Es una especie con desoves totales al inicio 
de la época de creciente. Presenta dimorfismo sexual 
asociado con las tallas, las hembras son de mayor 
tamaño.

Descripción: Conocido como bagre rayado llega 
a medir hasta 1,3 m de longitud y posee rayas 
dorsales características, similares a las de un tigre, 
de ahí su epíteto “tigrinum”, su aleta es adiposa 
y posee algunos puntos oscuros. De apariencia 
similar al Pseudoplatystoma punctifer del que se 
diferencia rápidamente porque su fontanela es 
conspicua, muy larga y dividida, extendida desde 
la parte media del hocico hasta el occipital.



47

Raya, raya motoro, raya 
tigra, raya fina
Potamotrygon motoro (Müller 
J. & Henle, 1841)
Orden: Myliobatiformes
Familia:  Potamotrygonidae

BÁ JE

Distribución:
Colombia, Venezuela, Guyana, Surinam, 

Brasil, Guayana Francesa, Ecuador, 
Bolivia, Perú, Paraguay, Uruguay y 
Argentina. Cuencas hidrográficas 
en Colombia: Orinoco y Amazonas. 

Subcuencas: Orinoco (Atabapo, Inírida, 
Meta). Amazonas (Amazonas y Putumayo).

Ecología: Se alimenta de crustáceos, insectos acuáticos (principalmente del 
orden Ephemeroptera) y peces, durante la época de inundaciones consumen 
moluscos. Los machos alcanzan la madurez sexual a los 31,8 cm de diámetro y 
las hembras a tallas > 38 cm de diámetro. En cautiverio las hembras alcanzan la 
madurez a los 36 cm de diámetro y pueden tener de seis a siete fetos.

Descripción: En el dorso posee manchas redondas con el borde negro que 
son de mayor tamaño que los ojos, en la cola tiene pequeñas manchas circu-
lares. La coloración dorsal es café y la ventral es blanquecina, muy clara en 
el centro, sus márgenes ventrales son grises oscuros. Es capaz de superar los 
cincuenta centímetros de longitud y pesar cerca de tres kilogramos. Posee 
dientes relativamente grandes y planos, de 18 a 39 filas longitudinales en la 
mandíbula superior (Rosa, 1985).
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Nicuro, bagre cogotúo
Pimelodus blochii (Valenciennes, 1840)

Orden: Siluriformes
Familia: Pimelodidae 

CHÍIRÍ’U

Distribución:
Se encuentra en las cuencas del 

río Amazonas, Caquetá y Orinoco; 
así como en sus lagunas laterales; 

está presente en varios países de 
Sudamérica, como: Brasil, Colombia, 

Venezuela, Surinam y Perú.

Ecología: Es una especie de hábitos gregarios y 
se encuentra fácilmente bajo troncos del fondo 
del agua. Su dieta es muy variada, se compone 
de ostrácodos en mayor volumen, peces, larvas 
y pupas de dípteros, material vegetal (raíces de 
macrófitas).

Descripción: Es un pez pequeño que alcanza trece 
a quince centímetros de longitud. Su coloración es 
principalmente gris claro a oscuro dorsalmente y 
blanco en la zona ventral, posee barbicelos maxila-
res largos que superan a la aleta caudal en longitud.
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Nicuro, pez gato moteado
Pimelodus pictus 
(Steindachner, 1876)
Orden: Siluriformes
Familia:  Pimelodidae

JÁNOM KO

Distribución:
En Colombia está presente en los 
ríos Meta, Guaviare (sistema del 
río Orinoco) y en el río Caquetá 

(sistema del río Amazonas).

Ecología: Su dieta se compone principalmente de peces e insectos y sus larvas 
(tricópteros, coleópteros y dípteros). Se concentra alrededor de esteros y arroyos 
donde la topografía de la sabana es plana, con aguas lénticas, claras y de pH ácido, 
con rangos de temperaturas entre 24 y 30 ºC y profundidad promedio de captura 
de 0,72 m (Rodríguez, 1985). La especie se reproduce entre los meses de mayo a 
julio (Blanco, 1993). La talla de madurez gonadal para los machos está entre 88 
y 91 mm y para las hembras entre 106 y 111 mm, lo cual sugiere un dimorfismo 
sexual aparente (Rodríguez, 1994).

Descripción: El cuerpo está alargado, con la cabeza deprimida anteriormente, el 
cuerpo es de tono gris claro con la cabeza oscura y posee manchas irregulares oscuras 
en todo el cuerpo que le dan su nombre coloquial: pez gato leopardo. Llega a medir 
diez centímetros en promedio con un dimorfismo sexual muy marcado en el que las 
hembras son uno a dos centímetros más grandes.
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Comedor de tierra, cíclido
Geophagus surinamensi (Bloch, 1791)

Orden: Perciformes
Familia: Cichlidae 

CHÁAVÁ JE

Distribución:
Centro y Norte de Suramérica

Ecología: Vive en canales de barro y arena. Es 
omnívoro, con tendencia a la herbivoría. Busca ali-
mento escarbando en el sustrato con su boca pro-
tráctil. Puede emitir sonidos a través de sus dien-
tes faríngeos, aunque no se sabe si es una forma de 
comunicación o no. El desove se realiza sobre una 
piedra plana o en un hoyo cavado en la arena. Los 
padres generalmente se llevan los huevos a la boca 
hasta que la eclosión ocurre tres días después. De 
noche o ante el peligro, los alevines buscan refugio 
en la boca de la madre.

Descripción: Escamas del pecho muy pequeñas, 
una o dos escamas entre la línea lateral y la dorsal. 
Las espinas dorsales subiguales pueden ser más de 
la mitad de la cabeza en altura y el filamento ventral 
a veces llega hasta el final de la base del ano. Tienen 
una mancha grande debajo de la línea lateral cerca 
de la mitad de la longitud. Su garganta es de color 
negro azulado. Mide de 14 a 30 cm de longitud.
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Mojarra, pez demonio, 
cerrillo, vieja
Satanoperca jurupari (Heckel, 1840)
Orden: Perciformes
Familia: Cichlidae

TÚGIKU

Distribución:
Se encuentra en los canales del 

Amazonas (Colombia, Perú, Ecuador 
y Brasil) y en sus confluencias. 

Se encuentra también en la 
Guyana, cuencas de los ríos de la 

Guyana Francesa y en Surinam.

Ecología: Es un pez social que además de encontrarse en los grandes ríos se 
puede hallar en pequeños ríos y en zonas de inundación, donde las rocas y la 
vegetación les proveen sitios para esconderse, además incuba sus huevos en su 
cavidad bucal hasta su eclosión.

Descripción: Especie pequeña de cuerpo alargado, alto y comprimido. Es de 
color gris-verdoso con reflejos verdes, azules y blanco sobre todo en machos 
adultos. Presenta perfil recto con los ojos cerca al dorso de la cabeza, posee una 
banda ancha longitudinal de color negro desde la parte posterior del opérculo 
hasta la base de la aleta caudal, con siete badas verticales poco marcadas. La 
cabeza tiene tres líneas iridiscentes delante del ojo. Mide en promedio 14,2 
centímetros de longitud.
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Omima, lisa, boga, leporino de 
tres bandas, cachete colorado

Leporinus friderici (Bloch, 1794)
Orden: Characiformes

Familia:  Anostomidae 

KARÁAT JE

Distribución:
Se encuentra en los canales del río 

Paraná-Paraguay, en los canales del río 
Amazonas y en los del río Marowijne.

Ecología: Es una especie omnívora con actividad 
oportunista, ya que es capaz de cambiar rápida-
mente su dieta según las fuentes de alimento más 
abundantes. Se alimenta de peces, semillas, detritos 
vegetales e insectos. Habita zonas profundas de los 
ríos y se encuentra en las zonas inundadas durante 
la época invernal.

Descripción: Es un pez que crece en promedio 
veinte centímetros, aunque puede alcanzar tama-
ños mayores, pesa 1,5 kg y es de coloración grisácea 
con tres manchas laterales, la mancha más cercana a 
la cabeza es la más grande. 
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Omima, leporino de bandas 
negras, leporino rayado
Leporinus fasciatus (Bloch, 1794)
Orden: Characiformes
Familia: Anostomidae

MÉEMEBA

Distribución:
Se encuentra en las cuencas hídricas 

del río Amazonas y Orinoco

Ecología: Es un pez omnívoro que se alimenta principalmente de ninfas de 
insectos acuáticos y semillas. Habita cerca del fondo del río, pero no directa-
mente sobre él. Puede vivir en aguas blandas y en temperaturas de 22 a 28 °C.

Descripción: Mide de quince a treinta centímetros y su coloración es amarilla a 
beige con nueve a diez rayas laterales oscuras. Sus aletas a veces presentan la colo-
ración amarilla, pero en otros casos pueden ser transparentes. Su cuerpo no es 
muy comprimido, con la región ventral rodeada o plana. Posee boca terminal 
o subinferior.
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Sardina, pez tucán
Chalceus erythrurus (Cope, 1870)

Orden: Characiformes 
Familia: Characidae

TÁAKA JE

Distribución:
Se encuentra en Sudamérica 

en las cuencas de varios ríos, 
en Colombia, Brasil y Perú

Ecología: Suelen encontrarse en cardumen y superfi-
cialmente a las orillas de los ríos y quebradas aledañas, 
aunque en épocas de verano prefieren aguas bajas e 
intermedias. Esta especie es omnívora, se alimenta de 
flores y frutos, y es cazadora de insectos. Suele usarse 
como carnada para atrapar peces más grandes, pero 
también puede ser consumida.

Descripción: Especie pequeña de cuerpo alargado 
y comprimido. Tiene una mancha redonda muy evi-
dente en el cuerpo seguida a las agallas a nivel del 
ojo. Presenta aleta caudal de color rojo, con el lóbulo 
inferior más grande que el superior, y escamas grandes 
que disminuyen hacia la región ventral. Todas las espe-
cies de Chalceus poseen un supramaxilar situado a lo 
largo del margen posterodorsal del maxilar. Presenta 
aletas pélvicas y anales oscuras, y lóbulos de la aleta 
caudal robustos y redondeados.
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Cucha, pleco, pez gato
Hypostomus plecostomus (L., 1758)
Orden: Siluriformes
Familia: Loricariidae

J MÚUDÁ JE, JATÁKA JE

Distribución:
Centroamérica y Sudamérica 
principalmente en Colombia, 

Perú y Brasil.

Ecología: Es un consumidor primario, es decir, consume principalmente detritos 
amorfos en mayor volumen, algas rojas filamentosas y picoplancton. Es común 
encontrarlo en espacios arenosos o rocosos en las cuencas hidrográficas. Además, 
es de hábitos nocturnos y es territorial con individuos de su misma especie. 
Deposita huevos sobre rocas lisas. Los huevos están custodiados por uno o ambos 
padres. Puede depositar huevos en depresiones.

Descripción: Es un pez sin escamas. Presenta placas cartilaginosas y espinas. Posee 
coloración marrón a grisácea con algunas manchas oscuras características de la 
especie. Su cuerpo es corto y robusto. La parte superior de la cabeza y del cuerpo 
presenta filas longitudinales de placas quitinosas parecidas a escamas. El abdomen 
y la parte inferior de la cabeza se encuentran desnudos. Es demersal, de agua dulce 
y tropical. Tolera temperaturas desde los 20 °C hasta 28 °C y rangos de pH de 6,2 
a 8,2 (Mendoza-Alfaro et al., 2006).



56

Botello, mataguaro, satena
Crenicichla anthurus (Cope, 1872)

Orden: Perciformes
Familia: Cichlidae

BÁADA

Distribución:
Cuenca del río Amazonas y cuencas 

de los ríos Ucayali, Huallaga, 
Putumayo, Napo y Amazonas.

Ecología: Son peces agresivos y cazadores de peces 
de menor tamaño, principalmente de guppies 
(Poecilia reticulata). Habita pequeños arroyos del 
bosque. Se alimenta de restos vegetales, restos de 
insectos y larvas, y larvas de peces.

Descripción: Este género es el que tiene mayor 
número de especies reconocidas de los cíclidos de 
Sudamérica. Las especies de este género se reconocen 
fácilmente por su forma alargada, con una boca alar-
gada también que tiene mandíbula inferior prognata. 
Actualmente, el género posee ochenta especies válidas. 
La mayoría de las especies de este género no superan los 
veinte centímetros de longitud.
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Dormilón, guabina
Hoplias malabaricus (Bloch, 1794)
Orden: Characiformes
Familia: Erythrinidae

FÓON ’U

Distribución:
Es una especie con distribución 

muy amplia a nivel neotropical, se 
le puede encontrar en casi todas 

las cuencas de América del Sur.

Ecología: Es un pez muy voraz, de hábitos diurnos y crepusculares, que prefiere 
las corrientes menores, como ciénagas, pantanos y charcas de poca profundidad. 
Soporta bajos niveles de oxígeno disuelto al respirar aire atmosférico mediante una 
vejiga gaseosa vascularizada (Tordecilla-Petro, Sánchez-Banda, & Olaya-Nieto, 
2005). Presenta hábitos lacustres y prefiere aguas poco profundas, cálidas, 
cenagosas y con abundante vegetación. Las aguas en las que habita están a 
una temperatura entre 20 y 26°C, con un rango de pH entre 6,0 y 8,0.

Descripción: Mide cerca de cincuenta centímetros de longitud máxima y pesa 
cerca de 1380 g en estado adulto. Es un pez robusto, de cuerpo cilíndrico y boca 
grande. Como buen carnívoro, tiene una poderosa dentadura y también posee 
dientes en el paladar.
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Sapo crestado, sapo común
Rhinella margaritifera sensu 

lato (Laurenti, 1768)
Orden: Anur

Familia: Bufonidae

KUNÁM

 
Distribución:

Tiene una amplia distribución en toda 
la cuenca amazónica, que comprende 
a Colombia, Venezuela, Perú, Bolivia, 

Brasil y a las Guyanas. En Ecuador, 
se distribuye en tierras bajas y 

estribaciones al este de Los Andes.

Ecología: Vive en la hojarasca y la selva inunda-
ble. Suele trepar arbustos pequeños en las noches 
y pone sus huevos, hasta 2.500, en hileras a los 
bordes de lagunas o pozos de agua durante el 
verano. Se alimenta de insectos, principalmente 
hormigas.

Descripción: R. margaritifera hace parte de un 
complejo de especies con un estimado de dieci-
siete especies cuya taxonomía no es del todo clara. 
Estas se distinguen por su rostro en punta poco 
pronunciado, la presencia de tubérculos cónicos y 
crestas craneales desarrolladas, las cuales se pueden 
extender a forma de líneas dorsal y lateralmente 
hasta las patas posteriores. No tienen discos ensan-
chados en la punta de los dedos y sus coloracio-
nes son variadas. Tiene un tamaño aproximado de 
45,6 mm de longitud en machos y de 68,9 mm en 
hembras (±10).
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Rana de casco común, 
rana de casco taurina
Osteocephalus taurinus 
(Steindachner, 1862)
Orden: Anura
Familia: Hylidae

JÁAK BA

Distribución:
Cuenca amazónica de Ecuador, 

Brasil, Bolivia, Perú, Colombia, así 
como la cuenca superior del Orinoco 

de Venezuela y de las Guyanas.

Ecología: Habita en áreas abiertas, en el bosque y zonas inundables, donde 
se encuentra fácilmente trepada en hojas, troncos y árboles. En época de 
enfriaje, después de la lluvia, se reúnen varios machos y cantan flotando en 
el agua para atraer a las hembras, allí ocurre una reproducción explosiva, 
debido a la conglomeración de ranas. Este comportamiento es aprovechado 
por los indígenas para su consumo.

Descripción: Rana de gran tamaño, con el dorso café y un patrón más oscuro 
de barras o formas irregulares en el dorso y las patas, tiene huesos verdes y 
sacos gulares pareados. Sus ojos son de color bronce con radios gruesos desde 
la pupila hacia afuera. En la cabeza, la piel se fusiona con el hueso y forma dos 
crestas entre los ojos. La piel del dorso es dimórfica, en los machos es granulada 
con espículas córneas y en las hembras es lisa. Los machos miden entre 69,4 y 
76,2 mm, mientras que las hembras miden entre 64,2 y 94,1 mm.
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Boa, mantona, mazacuata, 
matacaballo, tragavenado

Boa constrictor (Linnaeus, 1758)
Orden: Squamata

Familia: Boidae

BÚU’A

Distribución:
Se puede encontrar desde el 

norte de México hasta Sudamérica 
(hasta el centro de Argentina).

Ecología: Es un animal cazador de gran diversidad 
de especies (aves, pequeños mamíferos y lagartos). De 
actividad nocturna y crepuscular. Son ovovivíparas.

Descripción: Esta especie es la única que hace parte del 
género Boa. Tiene ocho subespecies reconocidas (B. c. 
amarali, B. c. constrictor, B. c. eques, B. c. imperator, B. 
c. longicauda, B. c. melanogaster, B. c. occidentalis y B. c. 
ortonii) que varían en su coloración según su entorno. Es 
una especie robusta y que llega a alcanzar cinco metros 
de longitud. Su dorso es de color café oscuro y gris, con 
el vientre claro.
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Charapa, samurita, careta, arrau
Podocnemis expansa 
(Schweigger, 1812)
Orden: Testudines
Familia: Podocnemididae

T RÉEJE

Distribución:
Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, 
Guyana, Perú, Surinam y Venezuela. 
Departamentos: Arauca, Amazonas, 

Caquetá, Casanare, Guainía, 
Putumayo y Vichada. Cuencas 

hidrográficas: Amazonas y Orinoco.

Ecología: Es principalmente diurna. Su dieta varía ontogenéticamente: los neonatos 
y juveniles son omnívoros, consumen principalmente tallos, hojas, frutos, semillas, 
flores e invertebrados. Por su parte, los adultos son principalmente herbívoros, con 
un porcentaje alto de dieta frugívora y consumo de semillas, aunque se ha reportado 
el consumo de pescado podrido, crustáceos, moluscos y peces pequeños. Durante la 
temporada de verano ocurre la oviposición. Presenta anidación colectiva.

Descripción: Es la tortuga de río más grande de Sudamérica. Alcanza los 
noventa centímetros de longitud recta de caparazón y los sesenta kilogramos 
(Sioni, 1997). Su caparazón es relativamente plano y ensanchado en la parte 
posterior, con cinco escamas vertebrales, de color entre gris oscuro, café y 
verde oliva. Las crías y juveniles poseen manchas amarillas en la cabeza y pecas 
negras, aunque esta coloración desaparece con la edad (Martínez-Callejas et 
al. en Morales-Betancourt et al., 2015).
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Terecaya, charapa, jarras, 
petas de agua

Podocnemis unifilis (Troschel, 1848)
Orden: Testudines

Familia: Podocnemididae 

MAYÍM JE

Distribución:
Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, 

Guayana Francesa, Guyana, Perú, Surinam 
y Venezuela. Departamentos: Amazonas, 

Arauca, Caquetá, Casanare, Guainía, 
Meta, Putumayo, Vaupés y Vichada. Zonas 

hidrográficas: Amazonas y Orinoco.

Ecología: Usa gran variedad de ambientes acuáti-
cos, tanto lénticos como lóticos y habita todo tipo 
de aguas. Es una especie herbívora-frugívora. Durante 
la época seca, los adultos ocupan los cursos de los ríos 
—principalmente durante la anidación—; mientras 
que el resto del año usan lagunas, caños y remansos. 
Las hembras realizan dos o más posturas por esta-
ción. Se reporta desde cuatro a cincuenta y dos huevos 
por nido, con un promedio de veinticuatro huevos 
por postura. En el caso de P. unifilis el proceso de 
anidación es individual o en agrupaciones menores 
de hasta cuarenta y seis hembras en la misma playa 
(Morales-Betancourt, Lasso & Páez en Morales-Be-
tancourt et al., 2015).

Descripción: Es una tortuga con el caparazón 
ovalado y oscuro, la piel y las escamas son de color 
gris oscuro. Uno de sus rasgos distintivos son las 
manchas amarillas por toda la cabeza, estas man-
chas se van aclarando a medida que maduran. 
El dimorfismo sexual es notable en la cola: los 
machos poseen una cola más larga y gruesa que 
las hembras, además la cloaca está más alejada de 
la base de la cola.
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Caiman negro, yacaré 
negro, yacaré assú
Melanosuchus niger (Spix, 1825)
Orden: Crocodylia
Familia: Alligatoridae

MÉEDÚBA

Distribución:
Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, 

Guyana, Guayana Francesa y Perú. 
Departamentos: Amazonas, Putumayo y 

Vaupés. Zonas hidrográficas: Amazonas. 
Subcuencas: Amazonas, Caquetá —aguas 

abajo del raudal de Araracuara— 
(Apaporis, Mirití-Paraná, Yarí-hasta 
el raudal La Gamitana-), Putumayo.

Ecología: Habita en grandes ríos, lagos, bosques inundables y pantanos mar-
ginales poco profundos. Se encuentra en aguas negras y aguas blancas. Los 
adultos se encuentran en las zonas pantanosas alrededor de los lagos y en el 
cauce principal de los ríos, mientras que los juveniles usan las praderas de 
macrófitas acuáticas (Trujillo et al., 2008).

Descripción: En promedio mide cinco metros de longitud. Presenta arista 
interocular no totalmente osificada en juveniles y adultos. Su dorso es pre-
dominantemente negro, en la región ventral es crema-amarillo, la cabeza es 
amarillenta-café, tornándose verdosa-café, con manchas grises o cafés en la 
mandíbula inferior, y bandas amarillas a blancas a lo largo de los flancos, que 
desaparecen al madurar (Medem, 1981 en Morales-Betancourt et al., 2015).
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Babilla, cachirre, caimán 
de anteojos, guagipal

Caiman crocodilus (Linnaeus, 1758)
Orden: Crocodilia

Familia: Alligatoridae

NÍIBA

Distribución:
Se encuentra en México, Centroamérica, 

Sudamérica y en Puerto Rico como 
una especie introducida.

Ecología: Habita los cursos de agua dulce. Es un 
cazador de presas muy diversas, caza desde grandes 
y pequeños mamíferos hasta crustáceos, anfibios, 
peces, reptiles y aves.

Descripción: Es un reptil que alcanza los 130 cm 
de longitud (hembras) y 200 cm (machos). Posee 
una arista en forma de media luna en cada uno de 
sus ojos. Su dorso es de color café a amarillo oscuro 
con el vientre blanquecino a amarillo claro.
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Picón, tucán silvador
Ramphastos tucanus 
(Linnaeus, 1758)
Orden: Piciformes
Familia: Ramphastidae

J K GAI, N GO

Distribución:
Cuenca amazónica de Ecuador, 

Brasil, Bolivia, Perú, Colombia, así 
como la cuenca superior del Orinoco 

de Venezuela y de las Guayanas.

Ecología: Es un ave principalmente frugívora que forrajea en el dosel del 
bosque, cerca de cuerpos de agua. Es un ave muy dominante en cuanto al 
territorio y puede depredar nidos vecinos. Pone de dos a tres huevos por tem-
porada a inicios de año, los cuales son incubados por ambos padres durante 
quince o dieciséis días, empollados y cuidados hasta tener todo el plumaje a 
los cuarenta y nueve días de la eclosión.

Descripción: Tucán grande (aproximadamente de 57 cm de longitud total) 
de cuerpo negro y pico largo presenta un babero blanco desde los ojos al pecho 
que termina en una franja roja. Sus plumas son coberteras infracaudales rojas y 
supracaudales amarillas. La piel alrededor del ojo no tiene plumas y es de color 
azul, el iris café y el pico negro, con la base de la mandíbula superior y el culmen 
amarillo y la base de la mandíbula inferior azul.
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Tonina, Bufeo, Boto, delfín rosado
Inia geoffrensis (Blainville, 1817)

Orden: Artiodactyla
Familia: Iniidae

JAMÁNAKO

Distribución:
Es una especie endémica de los 

canales del río Amazonas y Orinoco

Ecología: Tiende a ser un animal solitario, hay 
casos en que se agrega en grupos de hasta cuatro 
individuos. Se alimenta de gran número de espe-
cies de peces, también come cangrejos e incluso 
tortugas (Podocnemis sp.). Para comunicarse emite 
diversos sonidos.

Descripción: Este es el cetáceo que posee más 
dimorfismo sexual, los machos son 16 % más largos 
que las hembras y 55 % más pesados. Posee una 
coloración rosada que es más visible en machos. El 
cuerpo es robusto, aunque tiene mucha movilidad 
ya que las vértebras no están fusionadas como en 
otros delfines. 
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Lobo de agua
Pteronura brasiliensis 
(Gmelin, 1788)
Orden: Carnívora
Familia: Mustelidae

BÚMÓOMO

Distribución:
Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, 

Guayana Francesa, Guyana, Paraguay, 
Perú, Surinam, Venezuela.

Ecología: Es una especie diurna, adaptada a la vida acuática; es gregario 
viviendo en grupos familiares bien establecidos y defienden una porción de 
su área de vida contra conspecíficos. Presente en ríos de corriente lenta, arro-
yos, lagos y pantanos. Se las puede encontrar tanto en ríos de aguas negras 
como claras. La dieta generalmente consiste en peces, sin embargo, puede 
alimentarse oportunamente de tortugas, caimanes, serpientes y aves. Las 
nutrias gigantes alcanzan la madurez sexual a los dos o tres años.

Descripción: El pelaje es denso y aterciopelado, y está compuesto principal-
mente por pelos de guarda cortos e impermeables que crean una capa de aire 
aislante que no deja pasar el agua hasta la dermis (Foster-Truley et al., 1990; 
Schenck y Staib, 1998 en Fundación Omacha & Minambiente, 2016). La cola 
mide entre 45 a 65 cm, con forma aplanada dorsoventralmente. Es la nutria más 
grande de las 13 especies que existen. Los machos alcanzan una longitud de 1,5 
a 2 m. Pesa entre 26 y 32 kg.
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Lobo de agua
Lontra longicaudis (Olfers, 1818)

Orden: Carnívora
Familia: Mustelidae

 

SÚKU

Distribución:
Aunque su distribución es muy amplia 

en áreas templadas y tropicales, 
desde México a Centroamérica y 

Sudamérica, sus poblaciones han sido 
muy reducidas e incluso en varias 

localidades ha desaparecido.

Ecología: Se alimenta en mayor proporción de peces, 
seguido de crustáceos, insectos, reptiles, anfibios y 
aves. Prefiere hábitats cercanos a fuentes de agua. Son 
tanto diurnos como nocturnos.

Descripción: Miden en promedio un metro de longi-
tud y pesan de cinco a doce kilogramos. Las hembras 
son más grandes que los machos y tienen el pelaje corto 
de color marrón. Aunque sus patas son algo cortas, son 
muy robustas y tienen garras fuertes con membranas 
interdigitales que les facilitan el nado.
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	J￼MÚUDáJE, JATÁKAJE
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